
Cuidemos(nos) de nuestras utopías

El trastocado término de utopía y la 
trivialidad con la que tratamos la palabra 
ha hecho que para muchxs sea no más que una 
forma hasta peyorativa de señalar el 
idealismo, la ilusión, el deseo, el anhelo y 
la esperanza de lo que (se cree según la 
razón y lo que parece obvio) nunca habrá de 
llegar.

“¿Cuáles son nuestras utopías?” es quizá lo 
primero que nos tendríamos que preguntar y 
“¿hasta dónde estamos convensidxs de lo que 
hemos dibujado como para dar incluso la vida 
por ellas? “.

El día 1 de enero de 1994 la utopía de los 
grupos zapatistas llevó a la acción, directa 
y contundente, de la toma del espacio 
público dominado por el estado. Bajo la 
demanda de “la renuncia del gobierno federal 
y de la formación de un nuevo gobierno de 
transición que convoque a elecciones libres 
y democráticas” y con la consigna de “morir 
combatiendo y no de disentería, como mueren 
normalmente los indios chiapanecos”.

Hoy, a casi 20 años es más o menos claro que 
el levantamiento de las fuerzas zapatistas y 
su organización responde a la posibilidad de 
organización al margen de los medios de 
comunicación tradicionales dominados y 
operados por el estado y los poderes 
fácticos. Esto es las posibilidades de 
organización y comunicación que el acceso a 
internet (en aquel entonces bastante 
desregulado) les estaba permitiendo llevar a 
cabo. Y sobre todo la comunicación abierta y 
directa que este mismo medio y sus canales 
facilitó para tener una comunicación 
transparente de sus intenciones e 
inquietudes con los grupos civiles a lo 
largo del país.

Ello además permitió que grupos 
geográficamente distantes pudieran de igual 
manera generar presión mediática y política 
desde sus propias ubicaciones vinculándose y 
apoyando el movimiento.

Sin embargo y aunque a 20 años el movimiento 
vive y tiene una potencia contundente 
pareciera que la utopía zapatista no se 
contagia a lo largo de la extensión de todo 
el territorio mexicano. Probablemente 
siguiendo estas breves líneas. La utopia (la 
esperanza y el anhelo) zapatista - ese mundo 
que imaginan - no sea el mismo que está en 
nuestras mentes. La pregunta nos interpela 
con más fuerza “ ¿cuáles son nuestras 
utopías? ¿qué mundo(s) imaginamos? ¿hacia 
qué no-lugares caminamos? “ Y sobre todo 
quizá la pregunta más fuerte de todas, si es 
que ya hemos logrado responder las 
anteriores sea: “¿es hacia donde queremos 
caminar un lugar de dignidad y justicia para 
todxs?” 

Cuidémonos pues de que los lugares que 
imaginamos, que nos llenan de esperanza e 
ilusión, para nosotrxs y para lxs nuestrxs, 
también dignifiquen el andar, porque quizá 
la utopía nunca llegue, pero los caminos que 
hemos andado hacen brecha en la vida de lxs 
demás.

El miedo es senda pedregosa, de maleza alta y ramales tupidos.

Afrenta y sosiego de lo incierta que es la vida.

El miedo es cuerpo. Carne que se cuida a si misma.

El miedo, aunque sea con dificultad, se camina, se atraviesa,

porque del miedo deviene la indignación, la cautela, el coraje, la rabia y la acción.

El miedo, como bosque extenso y oscuro, también tiene sus claros,

sus lugares de descanso donde solo el viento y las aves suenan.

El miedo nos embarga y acongoja, sí,

pero también nos empuja para tarde o temprano encontrar camino

y si no, para obligarnos a hacerlo: sin miedo.


